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RESUMEN

Durante la Edad del Bronce en el norte de la Penín-
sula Ibérica algunos grupos humanos inhumaban a sus 
congéneres sobre la superficie del suelo de cuevas de 
difícil acceso. Esta tradición cultural, muy arraigada en 
el País Vasco y en Cantabria, se extiende hasta la región 
oriental de Asturias. Este trabajo se centra en el estudio 
tafonómico de los restos humanos encontrados en 1993 en 
la cueva de El Espinoso (Ribadedeva, Asturias). La cueva 
fue utilizada como lugar de inhumación de un número 
mínimo de veinte individuos, de ambos sexos y diferentes 
edades. Este yacimiento constituye el único enterramiento 
múltiple en cueva de la Edad del Bronce documentado 
hasta ahora en Asturias, sumándose así a otros yacimien-
tos de la Prehistoria Reciente de esta región, como son 
El Toral III, La Llana y Fuentenegroso y consolidando 
esta tradición funeraria a lo largo de dos mil años en el 
Oriente de Asturias. La tafonomía ha ofrecido un marco 
teórico y metodológico preciso para estudiar este tipo 
de yacimientos en superficie, afectados por complejos 
procesos post-deposicionales.

ABSTRACT

During the Bronze Age the human groups of Can-
tabria buried their dead on the surface of narrow caves. 
This cultural tradition, common to the Basque Country 
and Cantabria, extends to eastern Asturias. This work 
focuses on the taphonomical study of the human remains 
found in 1993 in the cave of El Espinoso, located in 
Ribadedeva (Asturias). The cavity was used as a burial 
place for a minimum of twenty individuals of both sexes 
and different ages. This site constitutes the only collective 
burial cave currently known from the Bronze Age in As-
turias (other later prehistoric burial caves in the region 
–El Toral III, La Llana, Fuentenegroso, etc.– have single 
burials). A funerary tradition of cave burial lasted over 
two thousand years in eastern Asturias. The taphonom-
ical analysis provides a theoritical and methodological 
framework adequate to the study this type of superficial 
deposits, affected by complex post-depositional processes.
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1.  INTRODUCCIÓN

1.  El yacimiento

La Cueva de El Espinoso se encuentra en 
la costa central de la Región Cantábrica, en el 
Oriente de Asturias, en la localidad de La Franca 
(Ribadedeva) (Fig.1). Se levanta en un acantilado 
calizo de unos 30 m de altura que domina un 
valle ciego, próximo a la desembocadura del río 
Cabra, y a escasos 200 m del mar. El acceso es 
algo dificultoso por la pendiente que caracteriza 
este ambiente calizo, siendo necesario escalar 
una pared vertical de unos 4 m de altura. La 
entrada, orientada al SO, es alta y amplia con un 
vestíbulo de unos 10 metros de longitud al que 
llega la luz solar. Al fondo del mismo hay un 
importante yacimiento arqueológico paleolítico, 
descubierto en 1978 por uno de los firmantes 
(MRGM) y su equipo (González Morales 1995). 
De este lugar parte una galería que vira al norte, 
reduciéndose en altura y anchura paulatinamente 
hasta una gatera que da acceso, arrastrándose, a 
la sala de pequeñas dimensiones que albergaba 
los restos humanos que se estudian en este tra-

bajo. La denominada Sala de los Muertos tiene 
40 m2 divididos en tres áreas: los Sectores A y 
B, bajas y estrechas galerías, caracterizadas por 
la presencia de nichos naturales, estalactitas, es-
talagmitas, coladas y columnas estalagmíticas y 
el Sector C, dominado por pequeñas hornacinas, 
que sigue el margen izquierdo de la sala hasta 
el final (Fig. 2).

Fig. 1. Localización geográfica de la cueva de El Espinoso 
(Ribadedeva, Asturias) en la Región Cantábrica.

Fig. 2.  Plano de la cueva de El Espinoso (A) e ilustraciones de sus diferentes zonas. B. acceso: la flecha roja señala la 
boca de entrada; C. vestíbulo; D. galería; E. gatera; F. Sala de los Muertos, Sector A; G. Sala de los Muertos, Sector 
B. Plano y fotos en color en la edición electrónica.
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1.2.  Historia de las investigaciones

En 1979 y 1980 en dos breves campañas se 
excavó un sondeo en el yacimiento paleolítico y se 
documentaron numerosos restos humanos distri-
buidos sobre toda la superficie del suelo de la Sala 
de los Muertos, sin aparente conexión anatómica, 
muy fragmentados y algunos además muy con-
crecionados. Se fotografiaron ambos yacimientos 
pero se decidió excavar solo el primero que era 
el objetivo inicial de la investigación.

Durante una visita a la cueva en 1993 se iden-
tificaron varias catas y remociones de los ma-
teriales debidos a excavadores furtivos. En ese 
momento, se decidió excavar de urgencia el depó-
sito sepulcral retirando los huesos en superficie si 
bien se apreció que otros surgían del interior del 
paquete de sedimentos, donde aún permanecen. 
En las campañas de 1979-80 y 1993 no se iden-
tificó ningún ajuar con los muertos. En cambio 
se conoce una serie de adornos de bronce, actual-
mente en paradero desconocido, relacionados con 
las alteraciones antrópicas modernas sufridas en 
ese lapso de tiempo. Se trata de tres brazaletes, 
un anillo y dos fragmentos de bronce (Fig.  3) 1. 
En 2013 y 2014, a raíz de dos trabajos de inves-
tigación, se realizaron tres dataciones radiocarbó-
nicas, dos de ellas correspondientes al yacimiento 

1  Se acaban de iniciar los trámites para la recuperación de 
estos materiales arqueológicos, su estudio exhaustivo y depósito 
final en el museo regional.

paleolítico y otra al depósito funerario (Cuenca 
Solana 2013: 251; 2) (Tab. 1).

El estudio del depósito sepulcral de El Espi-
noso se hizo en 2014 y proporcionó 1230 restos 
humanos (Tab. 2), 33 de fauna y 1175 huesos 
no identificables. En total se han estimado 732 

2  González-Rabanal, B.; Marín-Arroyo, A. B. y González-
Morales, M. R.: “Anthropological and taphonomical study of 
human remains from the burial cave of El Espinoso (Ribadede-
va, Asturias, Spain)”. Comunicación presentada el XVII World 
UISPP Congress (Burgos, Spain 2014). Sesión A25b: “Current 
approaches to Collective Burials in the Late European Prehistory”.

Fig.  3.  Brazaletes y anillo de bronce, procedentes de 
remociones modernas en la cueva de El Espinoso (en 
color en la edición electrónica).

Yacimiento Atribución 
cultural

Referencia 
laboratorio Fecha BP Fecha cal.

BC 1σ Material Referencia

El Toral III Neolítico UGAMS-
5399

4690 ± 30
BP

3460 ± 60 cal.
BC

Hueso 
humano Noval Fonseca 2014

La Llana Bronce UGAMS-
9083

3300 ± 25
BP

1576 ± 35 cal.
BC

Hueso 
humano

Inédito González
Morales

El Espinoso Bronce ICA-
14T/0804

2960 ± 40
BP

1189 ± 66 cal.
BC

Diente 
humano

Inédito González
Rabanal

Fuentenegroso Hierro BETA-
166077

2550 ± 40
BP

690 ± 92 cal.
BC

Hueso 
humano Barroso et al. 2007

Tab. 1.  Dataciones radiocarbónicas en restos humanos de cuevas sepulcrales de la región oriental de Asturias. Calibradas 
con OxCal conforme a la curva IntCal13 (Reimer et al. 2013).
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elementos humanos y un número mínimo de 20 
individuos: 17 a partir del astrágalo y 3 del estudio 
dental de tres individuos infantiles. La población 

consta de 6 niños (2 entre 0-3 años; 4 entre 3-12 
años), 5 adolescentes, 7 adultos y 2 ancianos de 
ambos sexos (7 masculinos, 6 femeninos, 6 indi-
viduos infantiles no determinados y 1 individuo 
no identificable). La estatura media estimada de 
los adultos es 1,60 m para las mujeres y 1,71 m 
para los hombres 3.

2.  ESTADO DE LA CUESTIÓN

La tradición funeraria de depositar los muer-
tos sobre la superficie de cuevas de pequeñas di-
mensiones predominó entre los grupos humanos 
de la Región Cantábrica durante el Calcolítico 
y la Edad del Bronce. No obstante, se conocen 
yacimientos de similares características desde el 
Neolítico hasta la Edad Media (Armendáriz 1990; 
Valle et al. 1996; Barroso et al. 2007; Hierro Gá-
rate 2011). Estas denominadas “cuevas sepulcra-
les” incluso a veces son simples oquedades en la 
roca caliza, donde se deposita un número variable 
de individuos. Suelen estar formadas por galerías 
pequeñas, techos bajos y accesos a menudo di-
fíciles bien por levantarse en escarpadas paredes 
calizas por las que hay que trepar, bien por tener 
una boca reducida. Cuando las inhumaciones se 
documentan en cuevas de habitación o de mayores 
dimensiones, lo habitual era elegir los lugares más 
reducidos y lóbregos de las mismas (Armendáriz 
y Etxeberría 1983: 331-336).

El sistema de inhumación consiste mayorita-
riamente en la deposición de los cadáveres sobre 
la superficie sin fosas, estructuras perimetrales o 
de cubrición, ni alteración artificial del suelo. En 
ocasiones, se utilizan simplemente las zonas de 
estas cavidades más reducidas y protegidas, como 
las paredes o los nichos naturales de la roca, o ni 
siquiera como si bastara la propia morfología de 
la cueva (Armendáriz 1990).

Los enterramientos (simples deposiciones) son 
colectivos, entendiendo como tales las inhumacio-
nes de tres o más individuos. En Asturias, única-
mente El Espinoso supera ampliamente la decena 
de inhumaciones, aunque El Bufón y Trespando 
tienen restos humanos pertenecientes a varios in-
dividuos y en las de La Llana o Fuentenegroso 

3  Véase n. 2.

ELEMENTO ANATÓMICO NR NME NMI

Cráneo 138 9 5

Maxilar 6 4 4

Mandíbula 7 6 5

Dientes 147 147 11

Hioides 2 2 2

Vértebra cervical 22 22

Vértebra torácica 21 21

Vértebra lumbar 8 8

Vértebras indeterminadas 56

Sacro-cóccix 21 8 8

Pelvis 18 4 4

Costillas 42 40

Escápula 13 13 5

Clavícula 4 4 4

Esternón 3 2 2

Húmero 37 14 13

Cúbito 30 12 12

Radio 19 7 5

Carpales 37 37 8

Metacarpos 17 17 6

Falanges de mano 85 85

Fémur 39 10 10

Rótula 21 21 15

Tibia 25 10 9

Peroné 10 5 4

Tarsales 42 42 11

Calcáneo 22 22 14

Astrágalo 25 24 17

Metatarsos 42 42 11

Falanges de pie 30 29

Falanges indeterminadas 65 65

Indeterminado 176

Total 1.230 732 17+3

Tab. 2. El Espinoso: Número de Restos (NR), Número 
Mínimo de Elementos (NME) y Número Mínimo de 
Individuos (NMI) de cada elemento anatómico.
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las inhumaciones son individuales. En muchas de 
ellas se constata el reagrupamientos de los hue-
sos más identificables (cráneo y huesos largos) 
y remociones o movimientos de las osamentas 
para liberar espacio para la deposición de nuevos 
cadáveres, vinculadas con la inhumación primaria 
sucesiva, práctica conocida en cuevas funerarias 
de esta época en las Islas Baleares y el País Va-
lenciano (Lull et al. 1999; Soler Díaz y Roca 
de Togores 2012; Soler Díaz et al. 2016). Otras 
remociones se deben a distintos agentes tafonó-
micos (Armentano i Oller et al. 2012: 112-119). 
Sin embargo, lo más notable es el posible uso de 
andamios más o menos sofisticados u otro tipo de 
sistemas que izando o arriando los cuerpos me-
diante cuerdas los hiciera llegar a las cuevas más 
inaccesibles o impenetrables (Ontañón 2003). Es 
decir, esta tradición funeraria pretende proteger a 
los muertos del exterior, actuando el interior como 
“cueva-templo” (Soler Díaz y Roca de Togores 
2012: 214-215).

Se han documentado más de 300 cuevas se-
pulcrales de la Edad del Bronce en la región can-
tábrica con núcleo en las actuales comunidades 
autónomas del País Vasco y Cantabria (160 y 
180 cuevas respectivamente, frente a las 7 as-
turianas) (Arias Cabal y Armendáriz 1998: 69). 
El descenso cuantitativo de las mismas a medida 
que se avanza hacia el Oeste se ha conectado 
con algún tipo de frontera o barrera cultural 
entre las poblaciones de este periodo. Sin em-
bargo merecen considerarse variables geológicas 
como el fin de las formaciones de roca caliza 
en la cuenca central de Asturias y la alteración 
tafonómica de los depósitos superficiales, así 
como otras vinculadas a la investigación. Entre 
ellas están la mayor labor prospectiva en el País 
Vasco y Cantabria desde décadas tempranas, la 
gran abundancia en el Oriente de Asturias de 
yacimientos paleolíticos y mesolíticos que han 
monopolizado la investigación a lo largo del 
siglo XX, la revisión de los yacimientos exca-
vados en épocas antiguas o los nuevos estudios 
arqueológicos modernos.

En Asturias, las cuevas sepulcrales del Cal-
colítico y la Edad del Bronce mencionadas en la 
bibliografía son siete. La Cueva de El Bufón (Vi-
diago, Llanes) excavada a principios del siglo XX 
proporcionó cuatro cráneos con otros materiales 
arqueológicos. Son conocidas las inhumaciones 
individuales de Fuentenegroso (Sierra del Cuera) 

y La Llana (Llanes, estudio antropológico actual-
mente en curso), los restos humanos de El Toral 
III (Llanes) 4, las cuevas de El Cuélebre y Trespan-
do (Cangas de Onís) y la Cueva de El Espinoso 
(Ribadedeva) que estudiamos aquí. Únicamente 
se han realizado dataciones (Tab. 1) en las de El 
Toral III, La Llana, Fuentenegroso y El Espinoso 
(Arias Cabal et al. 1986; Ontañón 2003; Barro-
so et al. 2007; Noval Fonseca 2014; 5). Se tienen 
vagas y muy antiguas referencias de hallazgos 
de restos humanos junto a materiales metálicos y 
cerámicos de diversa índole en la Cueva de la Fe-
noyal (Proaza), la Cueva del Palacio o del Pelagón 
(Grado), la Cueva de Valdediós (Villaviciosa) y el 
Abrigo de Valle (Piloña). Desafortunadamente, de 
la gran mayoría de ellas se desconoce el paradero 
de sus materiales. Algunos son hallazgos descon-
textualizados y aislados y otros se perdieron en 
el incendio de 1934 en la Universidad de Oviedo 
(Blas Cortina 1983).

Además hay restos humanos procedentes de 
otros contextos arqueológicos como las minas 
prehistóricas de cobre de El Aramo (Riosa) don-
de se hallaron entre 22 y 29 individuos y de El 
Milagro (Onís) con 4 individuos. Estas minas se 
sitúan en la transición Bronce Antiguo-Bronce 
Pleno y sus inhumaciones estarían relacionadas 
con la tradición de sepultar a los mineros que ex-
traían el mineral en áreas ya explotadas, de poco 
tránsito o marginales de su medio de trabajo (Blas 
Cortina 2011: 745-747, 2014: 74-76).

Una primera conclusión se puede extraer sobre 
el fenómeno de las cuevas sepulcrales en Astu-
rias: su precariedad y la escasez del registro. Se 
desconoce el paradero de algunos restos, otros 
no se han estudiado y, sobre todo, el número de 
cavidades de uso funerario en esta época es muy 
reducido en comparación con las citadas en Can-
tabria y el País Vasco.

4  González-Rabanal, B.: “Estudio preliminar de los restos 
humanos recuperados en la cueva de El Toral III (Asturias, 
Llanes)”. En Arqueología en 3D: Herramienta social, Agente 
histórico y Ciencia natural. Libro de resúmenes. IX Jornadas 
de Jóvenes en Investigación Arqueológica. Santander 8-11 junio 
2016: 50-51.

5  Véase n. 2.
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3.  METODOLOGÍA

3.1.  Introducción

La Tafonomía nace como concepto en la dé-
cada de los 1940, acuñado por el paleontólogo 
soviético Iván Antónovitch Efremov (1940), para 
describir los procesos que afectan a los restos 
orgánicos en su transición desde la biosfera a la 
litosfera. Es decir, la Tafonomía se encarga de 
reconstruir las “leyes del enterramiento”. Estos 
procesos abarcan todo lo relacionado con la ma-
nipulación, transporte, descomposición, transfor-
mación, conservación, desgaste y cualquier tipo 
de alteración (natural o antrópica) de los restos 
bióticos desde su muerte biológica hasta su total 
fosilización y descubrimiento (Reverte 1991). La 
Tafonomía considera procesos bioestratinómicos 
y diagenéticos. Los primeros se refieren a las 
circunstancias que ocurren entre la muerte del 
ser vivo y su enterramiento, es decir, en el tiem-
po peri-mortem de los restos. Los diagenéticos 
atañen a los efectos de todas las modificaciones 
que se producen desde el enterramiento hasta 
la recuperación de los restos enterrados. Müller 
(1951, 1963) concibió la bioestratinomía y la 
diagénesis como dos fases diferentes del proceso 
tafonómico, pero ya Weigelt (1927) había for-
mulado el concepto de bioestratinomía. El con-
cepto de diagénesis fue inicialmente utilizado 
en Geología para explicar la formación de las 
rocas sedimentarias a partir de la cementación de 
sedimentos sueltos. Pronto comenzaría a incor-
porarse a otras disciplinas como la Paleontología. 
En este contexto de expansión, Müller (1951, 
1963) acuñaría el término de fosildiagénesis 
para explorar la historia post-enterramiento de 
los restos orgánicos.

Al principio el ámbito de aplicación de la Ta-
fonomía se limitaba a la Paleontología, pero desde 
los 1960 comienza a expandirse y a emplearse 
en estudios arqueológicos de autores anglosajones 
como Behrensmeyer, Shipman o Andrews, conso-
lidándose como una herramienta al servicio de la 
Arqueología a partir de los 1980 (Davidson y Es-
tévez 1986). En las décadas finales del siglo XX 
una corriente profunda de experimentación desa-
rrolla paulatinamente la metodología tafonómica 
en la Zooarqueología, aunque hasta la entrada del 
nuevo milenio no se utilizará de modo sistemático 

en la península ibérica (Quesada 2003 [1997];  6; 
Yravedra Sainz de los Terreros 2001; 7; Marín-
Arroyo 2010; Sala 2012) y su aplicación aún es 
escasa en restos humanos (Andrews y Fernández 
Jalvo 1997; Solari Giachino 2010; Esparza Arro-
yo et al. 2012; Armentano i Oller 2014; Marín-
Arroyo 2015) sobre todo en cronologías holocenas 
y en yacimientos cantábricos.

Gran cantidad de agentes tafonómicos pueden 
afectar a la superficie de los huesos y, por tanto, a 
su conservación, desde los procesos físicos, quí-
micos y biológicos hasta los fenómenos antrópi-
cos relacionados con la manipulación humana (di-
recta o indirecta) de esos restos (Fernández-Jalvo 
y Andrews 2016). En este trabajo se analizarán los 
agentes tafonómicos bioestratinómicos y diagené-
ticos que han afectado al depósito sepulcral de la 
cueva de El Espinoso, describiendo las diferentes 
tipologías y grados de alteración de cada proceso.

3.2.  Unidades de cuantificación

El análisis de un conjunto óseo requiere de la 
cuantificación de todos los restos, identificables o 
no, según una serie de parámetros que permitan 
extrapolar los resultados. Para ello se han emplea-
do el Número de Restos (NR), el Número Mínimo 
de Elementos (NME) y el Número Mínimo de 
Individuos (NMI) (Lyman 1994a: 42-44). Ade-
más se han aplicado dos índices para conocer el 
grado de fragmentación y conservación de cada 
elemento óseo y del total de la muestra: la Tasa de 
Fragmentación (TF) y el Índice de Representación 
Anatómica (IRA). La TF relaciona el NR y el 
NME. Se mide por referencia al valor 1: cuanto 
mayor es el resultado respecto a 1, mayor es el 
índice de fragmentación de los huesos (Marín-
Arroyo 2010: 59). El IRA calcula la represen-
tación de cada hueso en el total de la muestra, 
basándose en la ratio entre el Número de Huesos 
Representados (NHR) y el Número de Huesos 

6  Martínez Moreno, J. 1998: La subsistencia de los gru-
pos humanos del Paleolítico Medio: caza, tafonomía y recursos 
naturales. El ejemplo cantábrico y el catalán. Tesis doctoral. 
Universidad Autónoma de Barcelona.

7  Mateos, A. 2005: Comportamientos de subsistencia y ni-
cho ecológico de los grupos cazadores recolectores del occidente 
asturiano en el final del Pleistoceno. Tesis doctoral. Universidad 
de Salamanca.
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Esperados (NHE), teniendo en cuenta el Número 
Mínimo de Individuos (Bello y Andrews 2006: 2).

3.3. � Procesos tafonómicos bioestratinómicos y 
diagenéticos

3.3.1.  Fracturación

La fracturación de un conjunto óseo puede 
ocurrir durante la biostratinomía y la diagénesis o 
ante-mortem, en el momento de su enterramiento 
(peri-mortem) o después (post-mortem antiguas o 
recientes). Algunos autores han diferenciado frac-
turación y fragmentación, otorgando a cada una 
bien un origen antrópico o biológico, bien natural 
(Brugal 1994; Mateos 2003). En este trabajo se 
engloban bajo el concepto de “fracturación” las 
fracturas bioestratinómicas o diagenéticas. Adi-
cionalmente, también la fracturación nos informa 
sobre sus orígenes biológicos (antrópico o por 
otros agentes) o físico-químicos. La fracturación 
de los restos óseos de El Espinoso se ha estudian-
do según el método de Vila y Mahieu (1991) que 
analiza el tipo, ángulo, perfil, borde y circunfe-
rencia de la fractura en huesos largos.

3.3.2.  Termoalteraciones

Otras alteraciones tafonómicas, en general de 
origen antrópico, son las termoalteraciones, iden-
tificadas en los huesos a partir de coloraciones, 
texturas, fracturas, estrías e incluso deformacio-
nes. Para la correcta interpretación del papel del 
fuego en yacimientos funerarios se analizan el 
estado de los huesos cuando se exponen al fue-
go y la temperatura que alcanzaron durante la 
combustión. Las termoalteraciones durante la 
bioestratinomía del conjunto fósil pueden ser “en 
fresco”, cuando los huesos aún conservaban los 
paquetes musculares, o “en seco” a lo largo de 
la diagénesis, cuando los huesos están totalmente 
esqueletizados (Fernández-Crespo 2016: 130).

La coloración superficial de un elemento óseo 
cambia al alcanzar una temperatura elevada según 
distintos condicionantes. Algunos de ellos son la 
potencia calorífica que se reciba, la proximidad 
del sujeto a la fuente de calor, el tiempo de ex-

posición, las variaciones de temperatura durante 
la exposición, la parte anatómica y la masa cor-
poral del sujeto (Botella et al. 1999: 147-148). 
Los grados de coloración están intrínsecamente 
relacionados con la temperatura a la que estuvo 
sometido el elemento. Si no llega a los 300°C, el 
color empezará a variar hacia tintes rojizos, tipo 
ocre, hasta llegar al marrón. La textura comen-
zará a ser más friable. Entre los 300°C - 350°C 
los huesos se irán acercando a coloraciones cada 
vez más negras, comenzando su carbonización. 
Entonces empiezan a aparecer las estrías y las 
pequeñas fracturas debidas a la contracción de 
la materia orgánica. Si la temperatura excede los 
500°C el hueso adquirirá un color grisáceo, lle-
gando a blanco a partir de los 650°C, inicio del 
proceso de incineración (Etxeberría 1994: 114).

En El Espinoso se han establecido tres tipo-
logías de quemado según la coloración: marrón, 
negra y negruzca por contacto con carbones o 
sedimentos quemados (Fig. 4).

Fig. 4.  Tipología de quemado por contacto con carbones 
o tierra quemada en fragmento de tibia humana proce-
dente de El Espinoso (en color en la edición electrónica).



La tafonomía como marco metodológico para interpretar depósitos funerarios superficiales…	 285

Trab. Prehist., 74, N.º 2, julio-diciembre 2017, pp. 278-295, ISSN: 0082-5638
doi: 10.3989/tp.2017.12195

3.3.3.  Marcas de carnívoros

La tipología de la actividad de carnívoros 
identificada en El Espinoso se ha categorizado 
en punciones, mordisqueo y arrastres a partir 
de distintos autores (Binford 1981; Pérez Ripoll 
1992; Lyman 1994b).

3.3.4.  Pisoteo

Cualquier ser vivo (ya sea humano o animal) 
puedo provocar un proceso de pisoteo o trampling 
que resulta en distintas alteraciones sobre los hue-
sos. Estas pueden ser espaciales, y modifican la 
posición primaria de los restos, o físicas como 
fracturas, pulidos y sobre todo estriaciones. Estas 
son longitudinales y se forman por el contacto 
directo de los huesos con los sedimentos, piedras 
u otros huesos, al ser pisoteados; según el sedi-
mento sea más grueso o más fino las estrías serán 
mayores o menores, aunque no existen grandes 
cambios. Se han podido confundir con marcas 
de corte en algunas ocasiones, pero estudios ex-
perimentales recientes demuestran una total di-
ferenciación (Domínguez-Rodrigo et al. 2009; 
Gaudzinski-Windheuser et al. 2010). Las marcas 
de pisoteo aparecen en cualquier parte del hueso, 
y son más finas y superficiales que las marcas de 
corte que, en general, se localizan en las mismas 
partes anatómicas y son más profundas. El efecto 
del pisoteo varía en cada hueso. Los huesos lar-
gos son más proclives a esta alteración que los 
cortos, como los tarsales o carpales, que apenas 
sufren modificación. Además, las alteraciones por 
pisoteo pueden ser tanto bioestratinómicas como 
diagenéticas (Olsen y Shipman 1988).

3.3.5.  Meteorización

La meteorización o weathering es un proce-
so diagenético físico-químico que destruye los 
componentes orgánicos e inorgánicos del hueso 
(Behrensmeyer 1978: 153). Se produce por cam-
bios bruscos de temperatura y humedad o por el 
contacto con ambientes encharcados muy presen-
tes en contextos kársticos. También la luz solar, 
el viento y otros meteoros pueden contribuir a la 

paulatina destrucción de los huesos (Andrews y 
Whybrow 2005). Tampoco es descartable el tipo 
de terreno sobre el que se asientan los restos y 
el tiempo transcurrido. Las modificaciones que 
produce sobre el hueso son agrietamiento, esci-
sión, exfoliación, deshidratación, y finalmente, 
desintegración.

El estudio de los grados de meteorización en 
los depósitos arqueológicos puede informar acer-
ca de la ocupación del sitio, de las condiciones 
locales del yacimiento o del carácter sincrónico o 
diacrónico del registro, así como del tiempo que 
ha permanecido expuesto el conjunto óseo sobre 
la superficie tras su muerte (Lyman y Fox 1989). 
Sin embargo, los diferentes tipos de climas pueden 
favorecer o inhibir unos u otros estadios de meteo-
rización (Fernández-Jalvo y Andrews 2016: 201-
205). La meteorización puede afectar a los huesos 
tanto en la superficie como en el interior del sedi-
mento. En El Espinoso, la disposición en superficie 
de los restos óseos propició una mayor alteración 
que se ha valorado en seis grados de meteorización 
(0-5) siguiendo a Behrensmeyer (1978).

3.3.6.  Disolución

Este proceso ocurre en la fase diagenética 
cuando la acción del agua carbonatada de las 
cuevas sobre el material óseo provoca la pérdida 
progresiva de la superficie del hueso (Behrens-
meyer 1990). La disolución puede ser mecánica 
a partir del impacto de las partículas sedimen-
tarias abrasivas contenidas en el agua (goteo) o 
química por la acidez del agua carbonatada (Shi-
pman y Rose 1983, 1988). Esto sucede sobre todo 
en karst activos por el transporte de elementos 
químicos solubles en el agua que, al entrar en 
contacto con los huesos, erosionan su superficie. 
Además la actividad hídrica puede hacer las fun-
ciones de agente acumulador y ser la responsa-
ble del desplazamiento y modificación de la po-
sición original de los restos óseos (Behrensmeyer 
1982, 1988; Brugal 1994). Para el material de 
El Espinoso se establecieron cuatro estadios de 
disolución (Fig. 5A): ‘Nula’: sin alteración de la 
coloración, ni de la densidad del hueso; ‘Leve’: 
manifestada a través de la pérdida de coloración 
del hueso en favor de una blanquecina; ‘Media’: 
los huesos están más disueltos y gráciles con una 



286	 Borja González-Rabanal, Manuel Ramón González-Morales y Ana B. Marín-Arroyo

Trab. Prehist., 74, N.º 2, julio-diciembre 2017, pp. 278-295, ISSN: 0082-5638
doi: 10.3989/tp.2017.12195

coloración más blanca y una densidad ósea menos 
compacta; ‘Alta’: la disolución provoca un claro 
color blanquecino y un riesgo de desintegración 
serio en los huesos.

3.3.7.  Concreción

En este proceso diagenético se crea una cos-
tra calcítica alrededor del hueso por deslizamien-
to del agua a través de las fisuras de las rocas, 
arrastrando con ella todas las sales minerales en 
disolución que se solidifican sobre los huesos al 
contacto con el aire de la cavidad. El proceso es 
parejo o continuista al de la disolución (Fernández 
López 2000).

Este es un proceso químico muy frecuente en 
las cavidades calcáreas. El dióxido de carbono 
atmosférico se disuelve en las aguas superficiales 
produciendo ácido carbónico que reduce el pH del 
agua. Las aguas de escorrentía, que incrementan 
su acidez con los ácidos húmicos del suelo, entran 
en contacto con las rocas calizas. Esta interacción 
produce bicarbonato cálcico, soluble en agua. La 
evaporación de las gotas de agua que caen al sue-
lo de cueva disminuye la presión del dióxido de 
carbono y el bicarbonato cálcico que contiene se 
transforma finalmente en carbonato cálcico (Bote-
lla et al. 1999: 182). A partir del tipo de afección 
que presentaban los huesos se establecieron cuatro 
estadios de concreción (Fig. 5B): ‘Nula’: la super-
ficie del hueso está al descubierto sin concreción; 
‘Leve’: la concreción afecta a pequeñas zonas; 
‘Superficial’: la concreción cubre la mayor parte 
o toda la superficie, la costra es dura, consistente 
y adherida al hueso; ‘Por evaporación’: la con-

creción es extrema, recubre toda la superficie del 
hueso, y asciende en pequeños nódulos de costra.

4.  RESULTADOS Y DISCUSIÓN

4.1. � Tasa de Fragmentación e Índice  
de Representación Anatómica

La Tasa de Fragmentación (TF) de todo el de-
pósito arqueológico es de 1,7%, un índice relati-
vamente bajo en comparación con los 1175 restos 
de taxonomía no identificable, pero presumible 
pertenencia a Homo sapiens, caracterizados por 
su pequeño tamaño y alta fragmentación. Ade-
más, los huesos humanos con mayor número de 
restos con identificación anatómica incompleta 
(vértebras, costillas o falanges) pueden sesgar este 
resultado, al no haberse empleado para calcular 
el Número Mínimo de Elementos y la TF. Sin 
embargo, los huesos densos como el cráneo y 
los huesos largos ofrecen una tasa suficiente para 
reconocer la alta fragmentación del depósito. Te-
niendo en consideración estos factores, este índice 
sería superior y estaría parcialmente sesgado. La 
TF (Fig. 6A) varía según la región anatómica. El 
cráneo, la pelvis y el fémur son los elementos 
anatómicos más fragmentados del depósito con 
tasas por encima de 3. Las tasas entre el 2 y el 2,5 
de los huesos del brazo (húmero, cúbito, radio) 
y la tibia y el peroné también son considerables. 
El resto de elementos anatómicos (tasas en torno 
a 1), apenas presentan fracturación.

El 16% del Índice de Representación Anatómi-
ca (IRA) del conjunto de la población registrada 
(20 individuos), indica la pérdida de casi el 85% 

Fig.  5.  Grados de disolución (A) y concreción (B) establecidos en los huesos humanos de El Espinoso (en 
color en la edición electrónica).
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del conjunto original depositado y señala la ele-
vada atrición sufrida en el depósito arqueológico. 
El IRA también muestra variaciones significativas 
a nivel anatómico (Fig. 6B) por lo que carece de 
un único patrón de representación. Predominan 
los huesos menos densos como la rótula, el cal-
cáneo, el astrágalo o el sacro que superan el 50% 
de la muestra. Los huesos largos, el cráneo o los 
dientes, más compactos, se sitúan entre el 20-30% 
en general. El índice de los elementos anatómicos 
axiales (clavículas, escápulas, costillas, vértebras 
y pelvis) y las falanges es todavía menor en torno 
al 10-20%. Hay pues una representación signifi-
cativa de huesos menos densos, los que suelen 
escasear en cualquier registro funerario, a costa 
de los más densos, como los huesos largos y el 
cráneo, más proclives a una mejor conservación 
y más llamativos o sugerentes para ser transpor-
tados y darles un segundo enterramiento.

Los datos ofrecidos por la TF y el IRA descar-
tan que los fenómenos de conservación diferencial 
(Henderson 1987; Stodder 2008) sean los respon-
sables de esta representación esquelética. El hecho 
de que falte un único patrón de conservación y 
fragmentación sugiere una alteración antrópica 
del depósito sepulcral. Los restos óseos se recupe-
raron esparcidos por toda la superficie del suelo de 
la cueva y sin aparente conexión anatómica pero 
nos encontramos ante un enterramiento primario 
múltiple caracterizado por inhumaciones prima-
rias sucesivas. La preponderancia ya comentada 
de huesos de menor tamaño y densidad sobre los 
huesos largos y el cráneo (que a su vez son los 
más fracturados) indica una serie inicial de ente-

rramientos primarios sucesivos. Después se pudo 
remover los restos limpiando el espacio sepulcral 
para dar cabida a nuevos deposiciones bien con la 
reagrupación de huesos, o hipotéticamente, con la 
extracción de los más representativos del esquele-
to humano para darles una nueva inhumación en 
el exterior de la cueva.

4.2.  Resultados tafonómicos

4.2.1.  Fracturación

La colección ósea de El Espinoso tiene un 
85,2% de NR afectados por fracturación, erosión 
y pérdida del tejido óseo. En particular, todos los 
huesos largos presentan fracturas en seco (Fig. 7): 
post-mortem recientes (61,4%), seguidas por las 
post-mortem antiguas (38,6%) 8. Falta la fractura-
ción en fresco, característica de actividades car-
niceras humanas. La fracturación post-mortem 
reciente puede producirse por alteración antró-
pica moderna, o durante el proceso de recogida, 
traslado y almacenamiento de los materiales. Fi-
nalmente, la fracturación post-mortem antigua se 
relaciona con agentes naturales físico-químicos. 
Predomina con gran diferencia el ángulo de frac-
tura oblicuo (76,8%), seguido del mixto (16,4%) y 

8  La fracturación post-mortem ‘antigua’ corresponde a la 
producida tras la bioestratinomía de los restos. Difiere de la 
‘reciente’ porque el paño de fractura ha sido concrecionado en 
algún momento del pasado.

Fig.  6.  El Espinoso: A. Tasa de Fragmentación en cada elemento anatómico. B. Índice de Representación Anatómica 
en cada elemento anatómico. NI: no identificables.
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recto (6,8%). Destaca el tipo transversal de perfil 
de la fractura, relacionado con una fracturación 
causada por agentes físico-químicos (98%), sobre 
el curvado (2%), más propio de fracturaciones en 
fresco (Sala et al. 2015: 118). El borde irregu-
lar (92,1%), relacionado con fracturas en seco, 
supera mayoritariamente al borde suave (7,9%), 
propio de fracturaciones antrópicas carniceras en 
fresco (Vila y Mahieu 1991: 40). Por último, la 
circunferencia de la fractura de los huesos largos 
continúa la tónica dominante en el análisis. Un 
66,2% muestra la circunferencia completa, ca-
racterística de las fracturaciones en seco (Vila y 
Mahieu 1991: 41). Le siguen con un 1% (3/4 de 
circunferencia), 28,3% (1/2 de circunferencia) y 
4,4% (1/4 de circunferencia).

Los resultados del análisis de la fracturación 
de los huesos largos de El Espinoso descartan 
cualquier manipulación antrópica relacionada 
con fenómenos de canibalismo, ya sea ritual o 
alimenticio, y demuestran que los agentes natu-
rales físico-químicos y la alteración moderna del 
yacimiento son los responsables de este perfil de 
fracturación. La total ausencia de marcas de corte 
en los huesos humanos corrobora estos resultados. 
No obstante, el 12% de los 33 restos de fauna 
hallados junto a los restos humanos tiene marcas 
de corte y el 15% está fracturado en fresco. Se 
desconoce si estos restos forman parte o no de 
algún tipo de ajuar u ofrenda funeraria. Nuevas 
dataciones podrán aclarar la contemporaneidad de 
ambos conjuntos fósiles.

4.2.2.  Termoalteraciones

La proporción de termoalteraciones (variacio-
nes de coloración) en el registro óseo del yaci-
miento es del 3,3% del NR. No llegan al 1% 
de la colección las coloraciones marrón y negra 
(0,2% y 0,5% respectivamente). No obstante, y 
a pesar de su baja intensidad (2,6% de los hue-
sos), resulta llamativa la termoalteración definida 
como quemado por contacto con carbones o se-
dimentos quemados. Este tipo de marcas aparece 
en 6 metatarsos, 4 cúbitos y 3 tibias, entre otros 
restos humanos distribuidos a lo largo del Sector 
B, y se hallaron carbones en sus zonas de proce-
dencia. Dos evidencias relacionan esta alteración 
tafonómica bien con un leve contacto directo del 
hueso con fuentes de calor o bien con carbones 
o sedimentos quemados que impregnarían el hue-
so posteriormente. La primera es la localización 
de las huellas observadas en pequeñas zonas de 
cada resto óseo. La segunda es la coloración ne-
gra generalizada en los escasos restos afectados 
por quemado, la cual sugiere unas temperaturas 
entre 300-350°C según los esquemas establecidos 
para las variaciones de coloración por Etxebe-
rría (1994) y Fernández-Crespo (2016). Como 
todas estas termoalteraciones se han producido 
“en seco” parece seguro que ocurrieron tras el 
depósito, una vez destruidas las partes blandas 
y paquetes musculares del cuerpo humano. Con 
los datos ofrecidos sería aventurado afirmar que 
las termoalteraciones resultaran de algún ritual de 
inhumación relacionado con el encendido de ho-
gares. Sería más coherente conectarlas con ilumi-
nación utilizada durante la deposición de nuevos 
cadáveres o con la hipotética extracción de los 
cráneos y huesos largos de la cueva. Es conocido 
el uso del fuego como iluminación o como estra-
tegia profiláctica en cavidades con contextos fu-
nerarios (Lomba et al. 2009), pero sin dataciones 
ni estudios antracológicos de los carbones queda 
abierta su contemporaneidad o posterioridad al 
uso sepulcral de la cavidad.

4.2.3.  Marcas de carnívoros

Lo relevante es la escasez de estas huellas 
(punciones 0,3%; mordisqueo 0,4%; arrastres 
0,2%), ninguna de las cuales llega al 1% del 

Fig.  7.  El Espinoso: análisis de la fracturación de los 
huesos largos.
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total de 12 huesos humanos afectados. Pertene-
cen a cinco individuos diferentes. Los elemen-
tos anatómicos varían desde huesos poco densos 
como el astrágalo, hasta huesos largos como el 
radio o la tibia, y varios fragmentos de pelvis 
y cráneo. Estos datos llaman la atención por su 
debilidad estadística en el total de la muestra 
estudiada, considerando que los materiales esta-
ban en superficie. No obstante, podría explicarse 
por el acceso un tanto dificultoso a la cueva y 
por la ausencia de restos óseos de carnívoros en 
la misma. Esta baja frecuencia también se pue-
de deber al mal estado de conservación de los 
huesos debido a otros procesos naturales (disolu-
ción, concreción) que erosionaron o recubrieron 
la superficie ósea.

4.2.4.  Pisoteo

El mínimo pisoteo (0,7%) identificado en el 
conjunto osteológico de El Espinoso puede de-
berse a las razones antes expuestas: difícil acceso 
a la cavidad o mala conservación de los restos. 
La elección de cuevas inaccesibles por los grupos 
humanos de la Edad del Bronce para dar sepultu-
ra a sus congéneres es algo atestiguado y puede 
suponer una barrera a animales o personas. No 
obstante, la alta fragmentación de los restos pue-
de relacionarse con las visitas contemporáneas 
a la cueva. A veces, resulta difícil reconocer el 
pisoteo, pues otros agentes modificadores físico-
químicos también pueden estar detrás de estas 
fracturas. Sin embargo, debe tenerse en cuenta en 
yacimientos donde el registro arqueológico está 
en superficie.

4.2.5.  Meteorización

La distribución de los diferentes grados de me-
teorización en los restos humanos de El Espinoso 
permite discutir el origen de la acumulación ósea. 
Un estadio preponderante en todos los huesos po-
dría atribuirse a un episodio de tipo catastrófico, 
resultado de un mismo y rápido evento. Es decir, 
el conjunto de las inhumaciones sería sincrónico. 
Por lo contrario, una distribución mucho más he-
terogénea y diversa en grados de meteorización 

de la colección ósea apuntaría a un fenómeno 
diacrónico, es decir, a una acumulación paulatina 
de los huesos durante años. Además habría que 
conocer los factores que pueden distorsionar la 
conservación y por tanto la interpretación de la 
colección. Las circunstancias del enterramiento y 
las condiciones atmosféricas del lugar de deposi-
ción de los cadáveres pueden inhibir la presencia 
de otros estadios. A la vez la existencia de diferen-
tes microambientes en el yacimiento, generadores 
de variabilidad microclimática, pueden provocar 
procesos tafonómicos de diversa intensidad (Be-
hrensmeyer 1978).

En El Espinoso se descarta la hipótesis de un 
único episodio de acumulación de los restos hu-
manos, pues muestran todos los grados de meteo-
rización y tres de ellos están bien representados 
(Fig. 8). Como todos los huesos estaban a la in-
temperie, su alteración fue más importante que 
si hubieran estado bajo tierra. No obstante, su 
depósito en una sala pequeña y difícilmente ac-
cesible de la cueva actuó como aislante frente los 
procesos que a menudo causan un mayor grado 
de meteorización (lluvia, sol, etc.). En cambio, la 
humedad y la precipitación de agua con carbo-
nato cálcico de manera constante en la cueva sí 
propició cierto grado de meteorización. A la vista 
de los datos sobre los distintos grados de meteori-
zación del yacimiento de El Espinoso, se propone 
una acumulación paulatina del depósito durante 
un período que podría abarcar varias décadas. La 
datación absoluta de todos los individuos permiti-
rá conocer con exactitud la dispersión cronológica 
del fenómeno funerario.

Fig. 8.  El Espinoso: distribución porcentual del Número 
de Restos que representa cada estadio de meteorización.
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4.2.6.  Disolución

El 95% del NR de la colección está afectada 
por la disolución (Fig. 9A), un proceso muy habi-
tual en ambientes kársticos, donde la humedad es 
alta y el carbonato cálcico está muy presente. La 
precipitación de agua con carbonato cálcico sobre 
los huesos produce una fuerte deshidratación que 
erosiona de modo paulatino la superficie del hueso, 
volviéndole frágil y deleznable, con tintes blanque-
cinos. Este proceso ha afectado con diferente inten-
sidad a los materiales con ejemplos de disolución 
baja (19,5%), media (32,1%) y alta (44,2%). Este 
esquema encaja perfectamente con el modelo de 
la meteorización y permite descartar por comple-
to que un único episodio de inhumación fuese el 
causante de la acumulación de los restos.

4.2.7.  Concreción

El 70% del NR se ha visto afectado por fenó-
menos de concreción (Fig.  9B), cuyas variantes 
dependen del tipo de contacto del agua con los 
huesos. El carbonato cálcico, impregnado en el 
sedimento o disuelto en el agua propició una con-
creción leve (26,8%). Por otra parte, el agua que 
caía directamente sobre la superficie del hueso 
creó un tipo de concreción superficial (35,4%) 
en capas finas. Finalmente, donde había un go-
teo continuo del agua sobre los huesos, se iba 
formando una costra más gruesa, transformada 
en concreción por evaporación (7,6%). La con-
creción corrobora, pues, los resultados obtenidos 

por la meteorización y la disolución, aunque es 
necesario considerar la distribución espacial de 
los diferentes estadios de afección de cada al-
teración tafonómica para conseguir una visión 
homogeneizadora del proceso.

4.3.  Análisis espacial

Los huesos humanos estudiados se agrupan 
en los recovecos y paredes de los márgenes de 
la Sala de los Muertos. En su centro (único 
espacio lo bastante alto y ancho para estar er-
guido) los restos humanos son una excepción. 
Más que en una conservación diferencial, resul-
ta coherente pensar que fuera un área de trán-
sito y frecuentación durante el uso funerario 

de la sala. De los Sectores A y B proceden el 
22,2% y 42,3% de los huesos respectivamente. 
Finalmente, los huesos del Sector C represen-
tan el 32,2% del total pero, en proporción, son 
de menor tamaño y hay menos identificables. 
Como posibles causas de desplazamiento de los 
restos hacia las paredes se plantean las siguien-
tes situaciones:

a) � El grupo o grupos humanos que inhuma-
ban allí a sus muertos aprovechaban los 
recovecos naturales de la cueva para dar 
cobijo a los distintos individuos. Estos “ni-
chos” actuarían a modo de tumbas, dando 
un espacio de protección a los restos de 
los difuntos.

Fig.  9.  El Espinoso: distribución porcentual del Número de Restos que representa cada estadio de disolución (A) 
y concreción (B).
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b) � En las continuas deposiciones a lo largo del 
tiempo se fueron desplazando o reagrupan-
do los restos óseos de los individuos allí 
depositados hacia las paredes de la cavidad 
para dar cabida a otros nuevos, incluso ex-
trayendo algunos de la cueva.

c) � La percolación del agua sobre los huesos 
pudo propiciar en momentos de lluvias ex-

tremas la remoción de alguno que queda-
rían atrapados en los recovecos de menores 
dimensiones de la sala mortuoria.

d) � Las visitas modernas a la cueva influyeron 
aún más en la dispersión de los huesos ha-
cia los márgenes de la cavidad, dejando un 
“pasillo transitable” en los espacios centra-
les de ambos Sectores.

Fig.  10.  Distribución espacial del Número de Restos por cada grado de disolución (A) y concreción (B): amarillo 
nula/nula; mostaza baja/leve; naranja media/superficial; rojo alta/por evaporación (en color en la edición electrónica).
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Desde un primer momento se pensó en la 
posibilidad de una afectación diferencial de los 
procesos tafonómicos diagenéticos en función 
de su localización espacial. Dicha posibilidad se 
evaluó mediante un análisis espacial de la distri-
bución (en NR) de cada estadio de disolución y 
concreción por cuadro de excavación (Fig.  10). 
En el Sector A predomina la disolución alta y 
hay concreción superficial y por evaporación 
(tonos rojizos y naranjas) por lo que los huesos 
están mas alterados que en los Sectores B y C. 
En el Sector B la disolución es media baja y no 
hay concreción (tonos mostazas y amarillos). Así 
pues, el Sector A sería el más proclive a haber 
tenido mayor contacto con el agua. En resumen, 
los Sectores A y B con los hallazgos más im-
portantes en términos cuantitativos y cualitativos 
se solapan en cierta medida con las dos zonas 
tafonómicas definidas en función de los grados 
de disolución y concreción observados. El Sector 
C, el siguiente en restos óseos, tiende a tipos de 
disolución y concreción más cercanos a los del 
Sector B. Estas divergencias en el impacto de los 
procesos tafonómicos explican la variabilidad en 
la conservación de los restos.

5.  CONCLUSIONES

Este trabajo es pionero en varios sentidos. Es-
tudia El Espinoso, el único enterramiento múltiple 
de la Edad del Bronce conocido hasta el momento 
en Asturias (cf. Sección 2), y lo hace de manera 
exhaustiva desde un enfoque tafonómico. Este en-
foque se propone como marco metodológico para 
el estudio de cuevas sepulcrales con inhumaciones 
depositadas en superficie, ya que la Tafonomía 
toma en consideración el conjunto de procesos 
naturales y antrópicos, bioestratinómicos y dia-
genéticos, que alteran los depósitos arqueológicos 
funerarios. Se resumen a continuación las conclu-
siones e interpretaciones aportadas:

1. El acceso difícil a la cavidad de El Espinoso 
y la elección habitual por parte de los grupos 
humanos de la Edad del Bronce de lugares ais-
lados para proteger a los inhumados del exterior 
sugiere el uso de andamiajes o escalas para subir 
los cadáveres a la cueva. Una vez allí, el paso 
a la Sala de los Muertos debió requerir algún 
mecanismo de arrastre pues la galería de tránsito 

va reduciendo sus dimensiones hasta el punto de 
tener que reptar para llegar a dicha sala. Las pocas 
marcas de pisoteo y de carnívoros son ejemplos 
de esta inaccesibilidad.

2. El predominio de huesos de menor tamaño 
y densidad que los habituales en enterramientos 
secundarios en la representación esquelética indi-
ca que se trata de un enterramiento primario de 
carácter múltiple. Las inhumaciones primarias se 
fueron sucediendo durante un periodo de tiempo 
prolongado, dados los heterogéneos grados de 
meteorización de los huesos. Nuevas dataciones 
de diversos individuos ayudarán a confirmar o 
refutar la sincronía o diacronía del evento.

3. El tipo de termoalteraciones observadas en 
algunos huesos señala su posterioridad al depósito 
y, por tanto, su posible relación con la iluminación 
empleada cuando volvía a utilizarse el espacio se-
pulcral, descartando a priori que formase parte del 
ritual de inhumación. La ausencia de marcas de cor-
te en los huesos excluye cualquier tipo de fenómeno 
de canibalismo o descarnado de los cadáveres.

4. Los datos extraídos de la TF y del IRA 
respecto al tipo de huesos más representados y 
más fracturados explican la escasez o ausencia de 
los restos más densos. Estos resultados sugieren 
que los cráneos y huesos largos eran extraídos de 
la cueva para darles un segundo enterramiento.

5. El análisis de las fracturas de los huesos 
denota su posterioridad al momento del depósito 
y los conecta con procesos diagenéticos físico-
químicos (fracturas post-mortem antiguas) y con 
la alteración humana reciente del yacimiento 
(fracturas post-mortem recientes).

6. El análisis espacial de la disolución y la 
concreción en los huesos revela que estas altera-
ciones tafonómicas, originadas por las diferentes 
condiciones ambientales existentes en cada zona, 
tienen un impacto diferencial sobre el depósito.

7. Las catas y remociones realizadas por bus-
cadores de tesoros, la extracción de los elementos 
de adorno del ajuar funerario y la alta fracturación 
post-mortem reciente de los huesos prueban la al-
teración antrópica contemporánea del yacimiento 
y advierten de las escasas medidas de protección 
y conservación con las que cuenta.

8. El exhaustivo estudio tafonómico efectua-
do ha permitido reconstruir la historia tafonómi-
ca de la acumulación ósea. Los individuos eran 
sepultados al abrigo de la cavidad en un lapso 
de tiempo prolongado. Para ello se valían de los 
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diferentes recovecos y nichos naturales de la cue-
va, redistribuyendo el espacio sepulcral si nuevas 
inhumaciones lo hacían necesario. Más tarde, las 
alteraciones naturales y antrópicas del yacimiento 
fueron removiendo el material hasta dejarlo en la 
posición actual.

Finalmente, El Espinoso se añade a otras cue-
vas sepulcrales con depósitos en superficie cono-
cidos en el Oriente de Asturias como El Toral III, 
El Bufón, La Llana y Fuentenegroso. Las cro-
nologías de estos yacimientos abarcan desde el 
Neolítico Final/Calcolítico Inicial hasta el Bronce 
Final/Hierro Inicial, lo que plantea la posible exis-
tencia de una tradición funeraria en esta región 
durante al menos dos milenios.
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